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Las maniobras militares en Galicia.
. El país y mayormente el elemento mi­

litar, están interesados en conocer el plan 
y desarrollo de las operaciones militares 
anunciadas para dentro de unos días.

Desde luego, puede asegurarse que el 
Estado Mayor Central que las ha propues­
to y el ministro de la Guerra que las auto­
riza, entienden ser altamente beneficiosas, 
como estudio militar, cuando consienten 
el gasto no despreciable que suponen y las 
molestias y perturbaciones que han de 
causar á las localidades donde han de 

' desarrollarse* Bajo este supuesto, no es de 
extrañar aquel interés, ni que nosotros 
consignemos algunas ideas, dado que co­
nocemos aquellos lugares y sabemos algu­
nos sucedidos ocurridos en esas mismas 
tierras.

Cuando se anuncian maniobras genera­
les de las pretensiones de la que nos ocu­
pa, que afecta á región tan vasta cual es 
la gallega, asturiana y leonesa; cuando se 
llevan tropas hasta de Valladolid y Medi­
na del Campo, es indudable que se trata 
de ensayar, de resolver multitud de pro­
blemas de alto interés para la fuerza ar­
mada, ya del orden estratégico, ya del 
táctico, de organización ó de aprovisiona­
miento; tal vez el estudio del terreno ó del 
material y á veces adiestrar las tropas en 
la logística ó en los pequeños detalles del 
servicio de campaña.

En nuestro caso, el problema estratégi­
co que se figura no lo sabemos, ni se nos 
ocurre, ni podemos deducirlo de las con­
fusas noticias que llegan á nuestras manos.

La posición que se asigna á las tropas 
el día de la concentración es entre Mon­
forte de Lemus y Bóveda, es decir, junto á 
la estación de Monforte. Dicha posición es 
una llanura relativa y limitada. Está sobre 
la carretera de segundo orden, que desde 
Orense va á Lugo, entre los ríos Miño y 
Sil, próximo á su confluencia, en el valle 
de una de las mil estribaciones de los Pi­
rineos occidentales ó galaicos, teniendo al 
Saliente las elevadas é intrincadas mon­
tañas del Caurel, al Poniente y al Norte 
grandes ondulaciones y quebrados en las 
proximidades del Miño, y al Mediodía las 
montañas imposibles de describir, que de 
la provincia de Orense forman la fronte­
ra con Portugal. Está asimismo á caballo 
de la línea férrea más importante de Ga­
licia, por que Monforte es el nudo de enla­
ce de las líneas que por Pon ferrada y León 
va á VaEadolid, plaza principal de la me­
seta central de la Penísula, y por otro 
lado, la que desde Lugo va a Coruña y 
desde Orense á Tuy y á Vigo: tres caminos 
á seguir en determinados casos.

Al pronto parece que se trata de situar 
ese cuerpo de Ejército en un punto estra­
tégico de primer orden, defensivo de Ga 
licia ó en actitud ofensiva contra alguna 
región ó país que con Galicia se relacione. 
MásnOjes así con arreglo á los princi­
pios de la guerra. Examinando despacio y 
considerando ante la Historia, ante el pía 
no de comunicaciones y ante el relieve del 
terreno en junto, ante la orografía y la hi­
drografía ibérica, no debe nadie en buena 
lógica recelarse de esa diversión militar. 
Ni los portugueses, nuestros hermanos, ni 
los ingleses, nuestros continuos especula­
dores, ni aun los leoneses ó castellanos, 
que puedan soñar en un loco regionalis­
mo, tienen nada que temer, porque no ha 
sido esto preparado contra ellos.

Galicia no puede ser atacada más que 
como dieron ejemplo los normandos, des­
embarcando en sus puertos principales y 
apoderándose ó desvastando los pueblos 
del litoral, ricos por su comercio ó la fer­
tilidad de su suelo, cual son las riberas de 
Rivadeo, Vivero, Golfo brigantino (Ferro!, 
Betanzos, Coruña), ría de Muros, de Aro- 
sa, (Villagarcía, Carril), ría de Pontevedra, 
ría de Vigo ó territorio de Bayona ó Ro­
sal. Majo fuera la repetición de aquellas 
excursiones navales, sensibles para esos 
pueblos costeros, pero al fin el resto del 
país qüedaria incólume y la patria segui­
ría una, pues que tales ataques no pueden 
llevarse á fondo, no pueden servir como 
base de operaciones sobre el interior.

El que lo osara habría de sostenerse en 
un país genúinamente español, cuna de 
nuestra raza, de gente mucha de ella mon­
tañesa y pobre, es decir, brava cuando se 
adiestra en el oficio dé las árrnas, debien­
do tener una linea de comunicación muy 

hasta 11 centro de la Pé- 
ninsü^ qué estaría írpnqueáda por astu­
rianos y leoneses que seguramente darían 
cuenta de su loco empeño-

Las lineas de invasión desde Castilla, ó 
mejor.dichó desde España, son dos bien 
detergí i Daí^?:. La principal, la más rica, 
la mas practicable, la que llevó Soult al 
perseguirá lc-¿,. ingleses, es la que desde 
Astor-ga va á Lugo.por el puerto de Píe- 
drafita, siguiendo luego á Santiago ó á Co- 

segúñ com’t'nga, adueñándose del 
país gallego el qúe lé siga victorioso. La 
otra línea de jnvasió. . só'o para pequeñas 
fuerzás^es la de Bet;: ,ente a Orense para 
caersobne Vigo; la rada más segura para 
él abrigo de una gran escuadra. Se objeta­
rá, que hoy día la construcción del férró-
carril del Noroeste varió las rutas del pa- j fijarse la atención y dirigirse cualquier

' sado; más no es posible aceptar esta hipó- 
i tesis, porque la linea, desde muchos kiló­

metros antes de llegar á Monforte, desde 
Astorga puede decirse, aparece sentado en 
un país muy accidentado, en los márgenes 
del Sil, y es de vía sencilla, lo que acusa 
inseguridad de su conservación en tiempo 
de guerra y pérdida de tiempo para el 

i transporte de grandes masas. Luego, sin 
desatender esta vía, aprovechándola ¡ya lo 
creo! si se lograra incólume, el general que 
opere en el porvenir, contra Galicia, mar­
chará por la vía natural hacia Lugo y co- 
jerá por la espalda al que tranquilo ó des­
cuidado esperase los acontecimientos en­
tre los dos ríos antes mencionados.-

Tampoco puede decirse que la posición 
es ofensiva sobre Portugal, porque las lí­
neas de invasión principales de España 
sobre ese reino, hay que buscarlas por Sa­
lamanca ó Badajoz; y las secundarias, las 
que nada resuelven, podrían aceptarse en 
Galicia por el valle del Limia ó por Tuy, 
siguiendo el camino de la costa. A nin­
guna de estas soluciones parece tampoco 
obedecer la elección de terreno tantas ve­
ces aludido. Luego, estratégicamente, esta 
posición es sólo preparatoria, de espe­
ra,... de lo que nos digan oficialmente, en 
la Memoria que, seguramente al terminar 
las maniobras há de publicarse, y que ja­
más debe dejar de hacerse en estos casos.

El problema táctico que se persiga esta­
rá más cerca de la realidad, porque con 
un supuesto más ó menos i ogenioso cabe 
explicar técnicamente la elección de ese 
campamento. Puede, por ejemplo, decirse, 
que es lugar eventual para la defensa de 
Lugo y las rías del Norte; que es de obser­
vación sobre Portugal ó de preparación 
para ir sobre Castilla, en el concepto de no 
haber tropas ni partidarios enemigos pró­
ximos. La provincia de que se trata, como 
todas las de Galicia en general, está llena 
de cercados, maizales y arboledas, que 
sólo dejan raso pequeñas extensiones de 
terreno donde poder reunir núcleos de 
fuerza, en condiciones aceptables para ha 
cer un estudio escolástico y propio de 
tiempo de paz. Lo elegido es de los á pro­
pósito, pero esto no obsta para que diga­
mos que hubiera sido mejor elegir las lla­
nuras de la tierra de Campos ó de la Man­
cha, si sólo se hubiera atendido á las evo­
luciones clásicas de la gran táctica y al 
mando efectivo, visual de las grandes uni­
dades.

En saliéndose del recinto elegido, en 
maniobrando algún tanto, aparecerán los 
obstáculos insuperables, especialmente pa­
ra la caballería y artillería de campaña, 
la imposibilidad de seguir las reglas, con­
servar las distancias y prevenciones tantas 
veces recomendadas en los libros y en los 
campos de instrucción á causa de que ese 
terreno no fué hecho para los preceptos 
de la táctica geométrica. En cambio, ese 
lugar es especial, es lo más apropósito 
(quién sabe si fué elegido por esta circuns­
tancia), para desarrollar en él las iniciati 
vas, las maniobras concernientes á la pe­
queña táctica, á la guerra de montaña, á 
la exclusiva táctica defensiva española, 
aquella que jamás se enseña en las aulas, 
y en que todo oficial debiera ser maestro, 
porque seguramente ha de practicarla 

, cuando la patria peligre por invasión ex­
tranjera. ,

No debe, por tanto, desperdiciarse la 
ocasión actual de poderse simular muchos 
incidentes que de otro modo no pueden 
presenciar los soldados y clases en la gúar- 
hición. El campamento, los servicios de 
descubierta, dé seguridad, los reconoci­
mientos é infonnacionés; los de explora­
ción y de vanguardia, la interpretación de 
mapas y levantamiento de croquis, son 
otros tantos motivos para que los oficiales 
jóvenes puedan apreciar su importancia y 
lucir su inventiva, fantoseando algún tan­
to al tener libertad dé acción, ya que el 
relieve del suelo invita á ello y el paisana 
je es muy apropiado y hasta consentidor 
de esas molestias.

Unas advertencias muy importantes nos 
permitimos hacer á los que manden fuer­
zas y es que saliendo de las carreteras y 
de los lugares despejados, no exajeren los 
intervalos ni las distancias mas que en ha­
cerlas cortas; no den órdenes de disgrega­
ción sin la previa dei punte de reunirse 
porque al menor descuido se pierde el con­
tacto, sin tener medio humano de unir 
luego á Jos soldados, consecuencia natural 
de un terreno laberíntico. El que no quie 
ra disgustos cuide de la disciplina que se 
relaja y .pierde fácilmente en esa clase de 
operacioaes; y el qwe desee conocer el te­
rreno en todo detalle, que se procure el 
plano de la provincia por Cuello y será 
bien servido.

A pesar de lo dicho, las tropas, en los 
años 1873 y 74, no tuvieron por campo de 
acción á Monforte ni sus inmediaciones. 
El lugar, ó más bien, la zona donde opera­
ron cuando perseguían á las partidas car­
listas, fué en los macizos montañosos que 
circundan á esos terrenos, es decir, en las 
cercanias ds Monterroso y en las elevadas 
montañas del.Caurel. Por estos sitios debe

pequeña operación que se quiera simular, 
especialmente por lo último citado. Entre 
esas breñas y entre esas quebradas, encon­
traron sus guaridas durante dos años las 
pequeñas partidas que infestaron la pro­
vincia de Lugo,.sin que hubiera medio hu­
mano de exterminarlas, por no haber oca­
sión de batirlas. Una expedición aunque 
no sea mas que de tourismo ¡¿podía dar 
cuenta de ese país pobrísimo, de caminos 
imposibles, de terreno capaz de rendir el 
mejor pulmón y la más firme voluntad, 
máxime cuando es obligado á marchar 
bajo la lluvia ó en la abscuridad. Una ca­
minata porTaboada, Monterroso, Antasó 
Pala del Rey, y mejor de Incio á San Pedro 
de Caurel, Triacasteías, Nogales ó Bece­
rrea, dará á conocer algo de lo que afir­
mamos.

Las otras zonas de Lugo, las carreteras, 
las llanuras, los valles, las riberas de los 
principales ríos, eran para aquellas fuer­
zas Lugares de comodidad, paso obligado 
para ir á la capital ó puntos donde cum­
plir otras misiones, de las muchas que se 
encargaba á las tropas en aquella época.

A este propósito es curioso recordar ocu­
rrencias de los soldados para suplir falta 
de medios sacando partido de la situación 
creada. Como para alojarse en los pobla­
dos de la montaña era imposible contar 
con las autoridades, el oficial distribuía 
la gente en los caseríos á su antojo ó con­
veniencia, y para reunirlos se llamaban 
unos á otros aprovechando el ruido de 
bocina que produce el fusil Remington so­
plando por la boca. Las cajas de municio­
nes se subían á las grandes alturas en pe­
queñas caballerías, que llevaban palos 
largos donde empujaban los soldados para 
elevar carga y animal en los escalones y 
en Jas cortaduras del piso. Cerca de Antas 
fué sorprendido á media noche una partí 
da carlista, que al apercibirse, se dispersó 
velozmente en todas direcciones sin po­
derse saber la que llevaran sus individuos 
por falta de luna.

Pasado largo rato, todo en silencio, el 
cabo Cabanna lanzó un estridente aturulo 
que retumbó en las montañas vecinas. Al­
guien, lejano, repitió el grito que otros 
imitaron, y lentamente se fué haciendo 
más frecuente y próximo.

La tropa deslizóse hacia la hondonada 
y unas horas después, como se reclama la 
perdiz, se atrajo á los huidos, que al cono­
cer el engaño se desbandaron de nuevo, 
pero no sin dejar algunos prisioneros y he­
ridos que les sirvió de duro escarmiento.

El último punto de vista que puede ha­
berse tenido en cuenta para la elección de 
Monforte es el de la movilización y con­
centración, es decir, para conocer las difi­
cultades que pueden originarse en el por­
venir, procedan de las leyes y autoridades, 
procedan de.los medios materiales (cami­
nos ferrocarriles, material de guerra) pro­
ceda de la voluntad de los individuos lla­
mados á las armas. En Galicia ocurre lo 
que sabe todo el mundo: sus habitantes, 
especialmente los jóvenes, ya por tradi­
ción, ya por necesidad ó por ejemplo de 
los que vuelven ricos, emigran con mucha 
facilidad á otras regiones nacionales o ex­
tranjera. Esto, que acontece todos los años 
en periodo de paz, llega á lo extraordina­
rio y escandaloso en épocas de guerra. En 
los años 1873 y 74, especialmente cuando 
la leva ó quinta de Castelar, en que se lla­
mó al servicio de las armas á todos los 
mozos, la inmensa mayoría dejó de incor­
porarse, por que unos por mar y otros a 
pié por la frontera portuguesa, emigraron, 
quedándose muchos otros en sus casas, al 
amparo de que las autoridades locales ha­
cían la vista gorda y cuando se presentaba 
la guardia civil á requerirlos se ocultaban 
en los domicilios propios ó vecinos ó en 
los accidentes naturales dé'l campo.

El Gobierno nada podia hacer ante una 
falta colectiva y fué necesario apelar al 
procedimiento de buscarlos y cogerlos á 
viva fuerza, es decir por Jos mismos sol­
dados en ariñas. El procedimiento emplea­
do fué el de organizar varias columnas vo 
Jantes, á cuyos oficiales se proveía de una 
interrúinable lista c<.n los nombres de los 
quintos que débia cada Consejo; yj como 
en muchos de estos especial menté en las 
montañas, era excusado y contraprodu­
cente el vnlerse de alcaldes, ni de pedá­
neos, lo mejor era caminar de noche, cer­
car el caserío y al rayar el día caer sobre, 
éí, prendiendo á cuantos se creían estaban 
en edad apropiada de tomar las armas. 
Era difícil hacer esto bien; en esás mon­
tañas se trasmiten las noticias, dé cdlháa 
en colina con más rapidez que el telégrafo 
con ó sin hilos, de modo que la menor in­
discreción en la vanguardia ponía en alar­
ma al vecindario, qúe se desbarramába 
por los maizales ó castañales. Los solda­
dos al correr cogían en brazós las criátu- 
ras, que azaradas y medrosas, delataban ' 
á sus mismos hermanos y decian los es­
condrijos en muchas ocasiones. No cogién­
dose los quintos, el oficial tomaba en re­
henes una jiérsona de la familia por cada 
uno de ellos, fuera mujer ñ hombre, joven 
ó viejo, que luego se‘iban cambiando por 
otra más conveniente para sufrir prisión,
«t s eep •’TÜefdo í» obn-MÍasR

! hasta lograr la incorporación del hombre 
buscado. El procedimiento era por demás 
edificante y hasta inhumano pero no ha­
bía otro medio práctico de hacer efectiva 
la ley.

; , Con estos ímprobos trabajos se reunie­
ron algunos miles de hombres que ingre­
saron en la Caja de Lugo. El Gobierno or- । denó la formación de batallones que de­
bían salir de la ciudad. Formadas las uni­
dades dichas en la Plaza Mayor, con sus 
oficiales á la cabeza, al romper la marcha 
con dirección á Castilla, atropellaron á sus 
jefes, incluso al general gobernador, des- 
vandándose por las calles. La tropa vete­
rana que á la sazón había en la ciudad, 
expontaneamente salió de su cuartel y 
pudo contener en parte la deserción. En 
las casas se dió refugio á muchos, otros 
lograron ganar de nuevo el campo para 
aumentar asi la relación de los qne había 
que buscar.

La falta de incorporación de soldados 
á los llamamientos, la falta de pago de 
tributos en nuestros pueblos y otros des­
manes que en el orden gubernativo y ad­
ministrativo ocurrían, determinó el pro­
pósito de acabar con la anormalidad y se 
dió orden de sacar de Coruña y extender 
por Lugo y Orense la tropa de Artillería 
de plaza que en aquella población no era 
precisa. Los oficiales Aznar, Munaiz, Be- 
cerril, Anchoria y otros salieron á operar 
en todas direcciones y empezó una perse­
cución decidida, sin tregua y eficaz. Todo 
era vencible y lentamente se iba recogien­
do gente y dispersando facciosos. Unos 
meses después sólo de Caurel recibía el 
gobernador militar noticia de no poder 
avanzar ni aun sostenerse la columna. 
Allí fué preciso enviar nueva tropa, toda 
voluntaria, que se estableció en San Pe­
dro, en el mismo lugar y casa donde tenía 
sus reales el titulado Intendente de Gali­
cia, al frente de una buena partida de 
hombres, la mayoría desertores del Ejér­
cito. Con algunos encuentros y con multi­
tud de marchas, continuas, nocturnas, se­
cretas, se le fué copando la gente, que se 
subdividía, alejaba ó reunía, según las cir- 
c h  estancias.

Y aun lo dicho no era bastante, porque 
para los de la alta montaña no había en­
gaño posible que los atrajera para aprisio­
narlos. Fué necesario organizar una expe­
dición especial de varios días de marcha 
secreta para caer al amanecer sobre Sol- 
dón, aldea muy elevada que no se suele 
consignar en los mapas. Aun así, la parti­
da local logró tomar la montaña, pero fué 
vista y perseguida de cerca por los solda­
dos que tomaron veloces la cuesta arriba. 
La pendiente excede á toda ponderación, 
el arbolado y la maleza ocultaba total­
mente á los hombres y el rastro se perdía 
á cada momento; más la argucia suplió á 
las contrariedades y las señas desde las 
peñas más altas, los toques de corneta, la 
voluntad é iniciativa del soldado ya hecho 
é interesado en estas faenas, logró envol­
ver á los fugitivos allá, al atardecer, casi 
en la cresta de la divisoria. Presa la parti­
da y desarmada, al bajar á la aldea, entre 
las nubes de humo dei monte que ardía, 
fué interrogado el jefe por qué no se salva­
ran descendiendo hacia el Bierzo ó Valde- 
orras, que hacía imposible su captura. La 
contestación fué ingenua:

—“Varias veces han llegado soldados al 
pueblo, y al ver. artilleros no pudimos 
figurarnos subieran tan alto“. Así acabó el 
último grupo faccoso de la guerra civil en 
Galicia. .

B.
•lámesele»*'"—

Provocación intolerable.
Expusimos con más ó menos viveza de 

colores, cómo estaba, por desgracia, la 
prensa militar en España, lamentando su 
desunión y deseando que se remontara eu 
sus trabajos á regiones más elevadas que 
las del puro mercantilismo.

Nos contestó un periódico, en el que á 
falta de razones viene significándose la 
violencia en forma destemplada y despre­
ciativa, impropia de personas cultas y 
bien educadas. '
. Dudamos en contestar á tal periódico, 
pero contestamos al fin con mesura y con 
la latitud que el asunto requería, para pro­
bar con hechos y razonamientos lo que 
habíamos apuntado en nuestro primer ar­
ticulo, y dicho periódico, inspirado y diri­
gido desde su fundación por un jefe de in­
fantería que acogió y publicó en el enton- • 
ces naciente periódico, y á manera de ban­
dera y programa, una carta del. brigadier 
Carníona contra el, general Casóla, nos 
contesta anoche con un suelto, cuyo tfer-. 
cer párrafo es una manifestación del ma- 

’tonísmo, matonismo á que hemos de po-' 
nercoto empezando por nacer responsa­
ble de dicha provocación a quien única­
mente debe serlo, por ahora, como inspi­
rador, verdadero director y fácedor de io­
do en dicha publicación.

Y esto, sin perjuicio de que pongamds; 
freno á todo desmán contra nosotras, tra­
taremos á cada cual en el terrena qúe pro­

ceda, según sus antecedentes y conducta, 
que no basta vestir de caballero para serlo.

Ya lo sabe el autor ó inspirador de aque­
lla indigna campaña contra el general Az- 
cárraga, que hecha por un jefe militar en 
activo, sólo se tolera en España, donde se 
falta pública y descaradamente á las or­
denanzas y al Código de Justicia militar, 
con menoscabo de la disciplina.
_ Conste, pues, que nuestro cuidado en la 
forma, al escribir con firma, lo que fué 
contestado descortesmente sin otra, no fué 
puesto ni dictado por términos de una pru­
dencia en grado que no define ese jefe del 
Ejército, que mejor estuviera al frente de 
un batallón cumpliendo con sus deberes 
profesionales, que escondido detrás del 
tintero de la redacción de un periódico 
que él sólo hace militar con su dirección- 
entre bastidores. Por esta^razones, dado 
el suelto de referencia exigimos la más 
completa aclaración de él á dicho jefe, 
para que desaparezcan sus nebulosidades 
y equilibrios. Después procederemos en 
forma oportuna, demostrando que no es 
virtud nuestra la prudencia, en el grado á 
que parece referirse.

Esperamos.
Clodoaldo PiiaaL

España en Chile.
Bajo el epígrafe de Influeheia de la Unión 

Ibero-Americana en los intereses españoles 
de América, un periódico de Santiago de 
Chile, El Heraldo de España, se ocupa últi­
mamente, con suma de noticias y de obser­
vaciones muy atendibles, en la triste si­
tuación de nuestros inmigrantes allí, del 
abandono que aminora nuestra inflnencia, 
y del menosprecio en que va cayendo nues­
tro idioma, ese lazo de origen, de sangre y 
de comercio que tanto nos importa cuidar. 
No cabe, sin embargo, extrañeza: es la na­
tural consecuencia de consagrar todas las 
energías políticas á lo que se ha dado en 
llamar fomento y reorganización interio­
res; ese fomentó y esa reorganización que 
después de una tranquilidad y aislamien­
to paradisiacos, no suelen dar más que re­
sultados negativos, porque no son más que 
la reorganización y el fomento del medro 
y soberanía personales, el ruinoso pro do­
mo sua que devora; es el efecto lógico de 
considerarlo hecho todo con el banqueteo 
y la conferencia y el discurso; la humillan­
te derivación que no puede menos de pro­
pagar en aquellos lejanos países nuestra 
decadencia naval.

Amargo es cuanto dice aquel estimable 
periódico acerca de la horrible necesidad 
en que mueren allí nuestros infelices com­
patriotas; bochornoso el cruel desamparo 
en que se les deja, lamentables nuestro 
descuido y nuestra inercia para con todo 
lo referente á esos desdichados inmigran­
tes; pero aún es más lamentable y amargo, 
aunque no sea más que por las orientacio­
nes que señala por la ruptura de afinida 
des que presagia y por el desdeño que in­
dica, el plan ó la tendencia que allí albo­
rea por las alturas oficiales contra ese lazo 
de origen, de sangre y de comercio qué, 
imponiéndose á la independencia y la dis­
tancia, crea y estrecha la comunidad en el 
idioma.

Sumándose á la contratación de un pro­
fesorado alemán para las Escuelas Nor­
males de Chile, confiándole por completo 
la enseñanza del castellano, se trata de 
suprimir la de nuestra gloriosa literatura. 
El Consejo de Instrucción pública, formu­
lando cierto proyecto de reformas, acaba 
de proponer esta supresión, y no hay que 
decir si el objetivo y la trascendencia son 
visibles.

El citado colega de las orillas del Paci­
fico reconoce y elogia merecidamente loe 
buenos' oficios de la Unión Ibero Ameri­
cana, aplaude su esfuerzo y la indica muy 
acertadamente procedimientos y rumbos 
con que ampliar Su esfera de acción soste­
niendo la intluéncia española en tan apar­
tadas regiones; pero no puede menos de 
considerarla insuficiente, observa que ha 
menester de la concurrencia diplomática, 
que no hay tal concurrencia y, estudiando 
el por qué de no haberla, escribe lo siguien­
te, que trasladamos á quiénes deben y pue­
den acudir inmediatamente con los opor­
tunos remedios:

“¿Por qué en lugar de contratar el prQr 
fesorado en Alemania no se hizo en Espa­
ña? Muy sencillo, porque no son tan ínti­
mas las relacáoa^s que median entre Es­
paña y Chile, fuera de aquellos actos que 
la etiqueta internacional y el oficialismo 
marca como obligados, y gran culpa de 
esto la tiene la deficiente, ó por no decir 
pésima, representación diplomática, que 
por regla general España tiene en estos 

' paíséá.“ .
jy/'óQué podrá hacer en Chile, como mi­
nistro representante de España, un diplo­
mático como él Sr. Du Bosc, que actual­
mente tenemos, y que apenas si bdlbm éa 
muy malamente el castellano^

“Un Enviado Extraordinario, que repre­
senta á una nación y por una de esas co­
sas inconcebibles empieza por no conocer 
ni hablar el idioma de Ja n cióh que re­
presenta, no tiene ni puede .ener ínÉhip 
ni moral ni material, para ejercer una ac­
ción bienhechora en pro. dé lo^. inte rete?

• • ' '
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que absurdamente representa, y no se con­
cibe cómo nuestros gobiernos, cometen en 
esto tales desatinos, que perjudican nota­
blemente el acercamiento con España."

“Eso aparte, de que bien por apatía, por 
dejación ó por falta de conocimientos, 
nuestros ministros en América, salvo muy 
contadas excepciones, como lo fué la del 
Excmo. Sr. D José de Llabería aqní, sólo 
ocupan su tiempo y se les oye nombrar en 
soirées, banquetes y actos de etiqueta ofi­
cial, explicándose así, que mientras que 
Chile tiene más cambios postales de giro 
con toda Europa y hasta con el Japón, no 
lo tiene con España, esto fuera de otros 
tratados ventajosísimos, que no se llevan 
á cabo, tal corno sería el intercambio co­
mercial entre España y Chile, al cual es 
tan acreedor el comercio español, pues su 
monta hoy día no baja de trescientos mi 
llones de pesos chilenos, lo qüé mas bien 
mas que menos, representan lus casas, es­
pañolas de comercio establecidas en toda 
¡a R-pública."

“Pero es claro, como que nuestra repre*- 
sentación diplomitica.no esta en armonía, 
con la importancia de las relaciones que 
ge hace preciso desarrollar, esa medida 
tan beneticiadura para la producción na­
cional española, no tiene trazas de llevar­
se á cabo con la urgencia que reclaman 
los intereses de España; mientras que Ita­
lia, Inglaterra, Alemania y Francia, se 
apresuran á hacerlo en las mejores condi 
ciones, gracias á los eticares esfuerzos de 
la acción oficial y particular."

“El agente come>cial que el gobierno 
proyecta enviar a Chile, s> no esta apoya­
do por la acción diploimtica, y nosecoo 
pera a su acción con la organización de 
una línea directa de vapores españoles, no 
sera mas que una muesíra inútil de algo 
q ' ' ¡ar *v v o» • piso.“ .

Más atencióiren las miradas que á estos 
pa -... j oiiciai es lo que se
necesita por parte de, nuestros gobiernos, 
y así los constantes desvelos de la Unión 
Ibero Americana, tendrán una hermosa 
coronación, el éxito corresponderá a los 
esfuerzos, se vinculará de ese modo aun 
más á sus hijas el nombre de España; la 
u.cuiciouaiA IeconCentrara así también SUS 
aspiraciones hacia el tronco y la raíz de su 
origen, y la confederación intercontinen­
tal de España con las naciones del habla 
castellana, con que sueñan los hombres de 
la Unión Ibero Americana, sería una ri­
sueña reaii iad, -í la cual desde estos re­
motos parajes del Pacífico, saluda para el 
porvenir, el último sí de los hijos de Es­
paña, pero también de los primeros en 
amarla hasta el sacrificio por ser su Patria 
bendita".

Pertectamente dicho. Y en cuanto á lo 
dem ts„. sin comentarios ¿.verdad? sin co­
mentarios.

Sigamos reduciéndonos á proyectar me­
drosamente, nada más que proyectar, los 
renacimientos del terruño; abandonemos 
nuestros derechos en Marruecos; dilatemos 
para un eterno mañana la reconstitución 
dé nuestra Marín?; dejemos perder nues­
tras influencias en América y ya veremos 
quien nos proporciona en lo sucesivo la 
demanda, el mercado, que son los grandes 
y los únicos motores para el desarrollo 
industrial, el fomento de la producción, la 
tranquilidad interior y el campo abierto á 
las energías nacionales.

Clero Castrense
Próxima la apertura de las Cámaras, es 

indudable que los señores que en ellas re­
presentan el prestigioso Clero Castrense, 
^levarán su voz en demanda de los dere­
chos de este Cuerpo, sancionados por dos 
Reales decretos, que no han sido aun de­
bidamente cump|impntpdos por razones 
que si son tales, deben hacerse desapare­
cer, á ün de llevar á la práctica lo pro­
mulgado y de que cese la lesión que viene 
sufriendo en sus legítimos derechos el 
Cuerpo Eclesiástico Militar.

Según informes fidedignos, tenemos en­
tendido que los señores Capellanes que 
poseen cruces pensionadas vienen cobran­
do sus haberes con arreglo á lo última­
mente estatuado. Y como ésto entraña una 
preferencia poco equitativa, no dudamos 
que el señor Ministro de la guerra adopta­
rá los acuerdos necesarios para que la ley 
se aplique “por igual á todos", pues que 
ante iguales derechos, no caben preteri­
ciones.

Rogamos, por tanto, al señor general 
Primo de Rivera fije su atención en la 
causa que defendemos, teniendo en cuenta 
que no pedimos más que aquello que le 
gitimamnete corresponde por estar así 
terminantemente dispuesto, no siendo 
como hemos manifestado ya en varias 
ocasiones razón bastante la de que no hay 
dinero consignado en el presupuesto, ha­
biéndolo para otras atenbiones que pue­
den ser tanto, pero no más dignas que la 
de que nos venimos ocupando.

DIARi01)HC¡Ar
REALES ORDENES

Caballería
Destinos.—Teniente coronel: D. Manuel Cor­

tés García, al Estado Mayor Centra! del Ejér­
cito.

Capitanes. D. Miguel Vacilo Mayor, al re­
gimiento Cazadores de Villarrobledo; Antonio 
Bastida Barra, al tercer depósito de reserva; 
Rafael Méndez Vigo y García, á situación de 
exden en la cuarta región.

Primeros tenientes.—D. Federico Martínez 
de Velasco y López, al de Dragones dr San­
tiago.

I). Santiago Díaz Moyano, a! de Cazadores de 
Treviño.

D. Manuel Alonso-Gasco y Termo, al de Al­
fonso XII.

Segando teniente.—D. Enrique Crisóstomo 
y Prats, al de Villarrobledo

Administración militar.
Gratificaciones de efectividad.

Gratificación anual de 720 pesetas.—Co­
mandante: D. Eulogio Despujols Riga! . '

Gratificación anual de 600 pesetas.—Capi­
tanes: D. Adolfo Perinat Torreblanca, Angel 
Dolía Lahoz. Enrique Manera Valdés, Emilio 
Serrano Jiménez, Joaquín Carero Sichar, con­
de de Gabardá; Francisco Mana García, Fer­
nando Vidal Pozuelo. Félix 0‘Shea Arríete.

POLITICA
El ministro de la gobeanación ha confirma­

do la llegada á Estepa de 200 guardias civiles.
Sa supone relacionada con la persecución 

dol bandolerismo.

El gobernador de Zaragoza, ha conferencia­
do con el ministro dj la Gobernacióa, acerca 
de las deficiencias existentes en la cárcel de 
aquella población y que hacen estar en cons­
tante zozobra á los empleados.

El Gobernador de Alicante ha tratado hoy 
con el ministro e la Gobernación de la acti­
tud en que se hallan los pueblos inmediatos al 
sanatario de leprosos de Fontilles, que se opo­
nen á la instalación de dicho establecimiento.

Hov ha llegado á esta corte el Sr. Maura.
Todavía no tiene fijada fecha para su mar­

cha á Fortuna*
En esta semana se celebrará Consejo de mi* 

nistros, más no está designado el día.

El ministro de la Gobernación ha desmen­
tido que el jefe de Telégrafos de Barcelona 
haya solicitado la excedencia.

No es exacto que el ministro de la Gober­
nación prepare ninguna combinación de go­
bernadores.

Por sus aceitadas medidas al combatir la 
emigración es muy alabada por el ministro de 
la Gobernación, la conducta del gobernador 
civil de la Coruha.

existe entre un sargento y un cabo, que 
entre uno de éstos y un guardia, y sin em­
bargo cuando de retiros se trata ya no se 
establece, agrupando á las clases de tropa 
en esas dos categorías con tremenda y 
enorme diferencia.

No es que nos quejemos de que los reti­
ros de los sargentos sean los que son, lo 
que hacemos es señalar una manifestación 
rarísima que se nota desde hace largo 
tiempo. Todo por el sargento parece ser el 
lema que los periódicos se han impuesto 
y á diario solo de ellos se trata sin preocu­
parse para nada de. ese montón anónimo 
que por lo visto ni es carne ni pescado.

Somos poco amigos de injusticias y por 
eso hpy.pedimos para Iqs cabos como pe 
dimos a diario para los guardias. El retiro 
de unos y otros debe spr aumentado, pero 
al hacerlo téngase en cuenta que no debe 
ser igual el de uno al de los otros.

Y por último, vaya una sola manifesta­
ción como aclaración á lo dicho. No po­
demos ser sospechosos ai pedir que uo se 
establezcan diferencias tan enormes entre 
sargentos y cabos. Nadie como nosotros 
ha defendido, defiende y defenderá á los 
primeros, pero la justicia y la equidad an­
te todo.

INTEKHlS.l^ ftí
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Tanto la primera como la segunda parte de 

la obra que con el titulo de Giiia Práctica para 
el ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 

| primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores, habiendo ob 
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tauteo y definiti­
vo, del ascenso por elección á sargento, asi 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di­
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
2’75; piimera y segunda ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de 1’25.

De San Sebastián.
San Sebastián 18. •

En el sudexpreso de esta mañana salió 
para Francia y Bruselas la infanta Isabel, 
acompañada de su dama, la marquesa de 
Nájera, y de su secretario, Sr. Coello.

Fué despedida la infanta en la estación 
por la Reina Cristina, el Infante D. Carlos 
y las autoridades civiles y militares.

Tributósele una despedida muy cari­
ñosa.

También marchó esta mañana el mar­
qués de Casa Calvo, qué fué despedido por 
el persoñal del ministerio de jornada. 
, El ministro subió á Palacio y despachó 
con el Rey, pero sin someter ningún de­
creto á la firma.

Pasado mañana llegará el ministro de la 
Guerra, quien acompañará al Rey á las 
maniobras de Galicia.

De regreso de su excursión por el Ex­
tranjero, llegó hoy el Sr. Canalejas.

En Palacio obsérvase ya el movimiento 
propio de los últimos días de veraneo.

San Sebastián 18.
Ha cumplimentado hoy á la Rema la 

embajadora de Ingl térra.
También han recibido los reyes en au­

diencia á los ministros de los Estados Uni­
dos y de Méjico, con sus señoras.

El embajador de Francia, M. Revoil, se 
ha despedido hoy de los Soberanos, dando 
por terminada su estancia en esta capital.

Según noticias particulares, el Rey sal­
drá en tren especial el sábado, de una á 
dos de la tarde.

En Venta de Baños se les unirá el in­
fante D. Fernando.

LA PATeÑÍRRUECOS
Hoy jueves, expira el plazo concedi­

do por Francia á las tripus rebeldes de 
Casablanca para aceptar las condiciones 
de paz que les han sido impuestas por el 
general Drude, después de la sarracina de 
Taddert, en que los moros tuvieron más 
de mil bajas, entre ellas trescientos muer­
tos. .

Las condiciones de paz impuestas á las 
tribus son; no poder usar armas en un ra­
dio de doce kilómetros del poblado de Ca­
sablanca; desarme de las tribus en el caso 
de nuevos atentados contra los europeos; 
entrega de los autores de los últimos asesi­
natos, entre ellos el caidEl-Hadgi-Hamard, 
principal causante de los mismos; reaper­
tura del cuerpo europeo de Casablanca 
con las garantías de seguridad indispensa­
bles; que se considere como prisionero de 
guerra á todo el que se dedique al contra­
bando de armas; que cada tribu entregue 
los correspondientes rehenes; y que se fije 
una indemnización de guerra de acuerdo 
con los gobiernos de Francia y Marruecos.

Está descartado por completo la acep­
tación de esas condiciones por los moros. 
La lección de Taddeit ha sido muy dura. 
Las tropas francesas con baterías comple­
tas de cañones de 75 milímetros y caño­
nes de montañas; con cuatro escuadrones 
de caballería y 25 compañías de infante­
ría rodearon el campamento moro de Tad­
dert, sin dejar á la morisma más que una 
estrecha salida dominada por los cañones 
de tierra y en las cumbres de las lomas 
por los cañones de los barcos.

La gloria de esa sangrienta jornada en 
que los moros puede decirse que, sin ele­
mentos de guerra quedaron completamen­
te aniquilados, sin que los franceses tuvie­
sen más que un muerto, corresponde por 
completo á Francia. A esa costa es como 
se obtiene la sumisión de la morisma, pero 
¿qué otro medio se puede emplear con gen­
tes fanáticas que sólo puede refrenar el 
castigo?

Realizado el objetive principal, que era 
enseñar á les moros que no pueden luchar

JIlKlriS IIOMS BU 11353111863
La prensa española se ha hecho cargo, 

en los términos debidos, de la campaña 
de difamación emprendida por los france­
ses contra nuestro ejército. Esta campaña 
ha trascenditio á la prensa, y ya es cosa 
corriente leer en los periódicos ingleses y 
americanos las mayores enormidades 
acerca de los desmanes que dicen come­
tieron y cometen nuestros soldados.

Creemos que habría que tornar muy en 
serio esta cuestión. Rectificaciones misó 
menos enérgicas formuladas en periódicos 
españ óes no bastan a destruir el efecto de 
tales acusaciones.

A ello oponen ios franceses sus podero­
sos medios de publicidad, contra los cua­
les no podemos luchar nosotros.

Dicése que ciertas acusaciones han sido 
formuladas hasta en despachos oficiales 
del general Drnde y del Cónsul francés de 
Casablanca; y he ahí lo que convendría 
esclarecer.

Ultimamente ocurrió que dos soldados 
españoles, ñ-ioemio ido a proveerse de 
agua á la casa d : ^ampo del súbdito fran 
cés M Ferj. u. que se halla fuera del Bab 
Marrakesch á breve distancia de nuestro 
campamento fueron detenidos por la po- 
lirí-a fram-eva v onustos en libertad, gra­
cias á la intervención de uno de nuestros 
oficiales.

De las averiguaciones practicadas resul­
ta que en efecto dichos soldados fueron á 
extraer agua de una noria—con la autori 
zación de dueño de la finca—y que uno 
de ellos cogió una granada de un árbol 
heno de tan: ¡rulo. Los franceses preten­
den dar a este hecho insignificante pro­
porciones grandísimas, califiéando á nues­
tros so dados de "merodeadores."

Juntara nte, la propiedad de Mr. Ferien 
fué saq- eada por los fu adores argelinos y 
por los legionarios, que la vaciaron de to­
dos los objetos de valor que contenía; esto 
es de r otoriedad pública en Casablanca. 
Las tropas trancésas, dícese en Casablan­
ca, que se encargaron de completar la 
obra de destrucción de los moros, cosa que 
debiera averiguarse. Cuando los españoles 
des'-mharcaron ya no quedaba nada que 
sa» uear.

No s -nernos á que viene ese prurito de 
los franceses en general; de echar el des- 
hoi or sobre nuestros soldados.

En el incidente de la casa de M. Ferien, 
fuera necesario que exigiéramos una satis­
facción categórica, á fin de poner coto á 
esas maniobras con que se nos desconcep 
tú a y se nos desacredita.

Ya que no alcancemos gloria en esta 
aventura marroquí, por lo menos salve­
mos el honor.

Y se nos antoja que la única manera de 
dejar á salvo este último es reembarcando 
á nuestra tropa, que en Casablanca no sir­
ve de nada, como no sea de blanco á las 
cuchufletas y á las calumnias de los fran­
cesas.

Gira es nuestra esfera de acción, caso de 
que nos decidamos á entrar en campaña. 
Puesto que nuestra misión en Casablanca 
limítase á la policía, dejemos allá á los 
oficiales y sargentos nombrados al efecto, 
con una sección de tiradores del Riff, y 
vuelvan las tropas de infantería á su re­
gimiento de Ceuta, y la Caballería á Jerez, 
con gran ventaja para la reputación de las 
mismas y para el Tesoro.

TEATRID*MART1N
Las aplaudidas obras, «El manojo de cla­

veles» y «Alma baturra», continúan propor­
cionando buenas entradas á la empresa.

Anoche se verificó á cuarta hora, la reprise 
de la zarzuela «EH maldito dinero», en cuyo de 
sempeño, escucharon muchos y merecidos 
aplausos los artistas que en aquella tomaron 
parte.

La continua variación de títulos de lea 
obras en los carteles, lo cómodo de sus loca­
lidades y sobre todo, la baratura en los pre­
cios, son alicientes más que suficientes para 
que como sucede, se vea favorecido por nu­
meroso público tan bonito coliseo.

GUARDIA CIVIL 
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Es urgente, necesario y justo buscar 

fórmula para beneficiar los irrisorios reti­
ros que nuestra legislación concede á las 
clases de tropa del Instituto; pero lo es 
más aún cuando el caso llegue, hacer una 
equitativa diferencia entre los que corres­
ponden á los cabos y á los guardias.

No puede ni debe ser medir por el mis 
mo rasero á unos y otros; pues asi come 
mientras en actividad existe diferencia, lo 
mismo debe ocurrir al tratarse de haberes 
pasivos. La misma diferencia orgánica

con los europeos, tiénese por seguro que 
variará la táctica, sustituyendo la dureza 
de los primeros momentos, necesaria, di­
cen, para no perder la fuerza mora!, con 
una política de atracción.

Creían los moros que al Regar los vien­
tos del otoño y del invierno, i etirándose 
los barcos por no poderse aguantar en 
aquellas costas inhospitalarias, podrían 
vengarse del bombardeo; pero la hecatom­
be de Taddert les ha ensenado de que pue­
den emplazarse en tierra baterías tan mor­
tíferas como Las de los barcos y que no 
hay medio de repetir las tropelías contra
los europeos. . .

Los moros se rinden ante la evidencia, 
piden perdón, solicitan la paz, y es de pre­
sumir que la normalidad se restablezca de 
un momento á otro. Ahora bien, esa nor­
malidad ¿será permanente?

•Jo t h íel  d iT.
Dentro de pocos días se celebrará en Ma­

drid, la ciudad del agua turbia, délas calles 
céntricas estrechas, de laá vaquerías mai 
olientes y de las vías públicas mal barridas y 
peor regadas, un Congreso internacional de 
higiene.

La higiene es hoy 'a mejor muralla contra 
las epidemias, pero en la ciudad de la muerte, 
como ya llama todo el mundo á la capital de 
España no hay manera de conseguir que el 
ambiente sea sano, las aguas potables, limpias, 
los alimentos buenos y baratos. ,

Los delegados extranjeros que asistan á di­
cho Congreso se maravillarán del descuido 
inconcebible que en maieria de higiene exis­
te en Madrid; pero cuando se convenzan de 
ello no se extrañarán de que la cifra de mor 
talidad sea en la pi imera capital del reino mu­
chísimo más elevada que en cualquiera otra 
del extranjero.

En realidad los madrileños viven de mila­
gro. Todo conspira contra su salud, y lus res­
ponsables de esos peligros gozan de una im­
punidad moral y material asombrosa.

En otras partes existen baños púlicos. En 
Madric* casi no los hay privados. El agua y el 
jabón son artículos de*lujo. Las fuentes pú­
blicas carecen de filtros; las conducciones de 
aguas son casi en su mayor parte de grés y no 
hay más elemento de limpieza que el escobón 
de los barrenderos.

Celebrar en la capital de España un congre­
so internacional de higiene constituye una 
gallardía sin igual. Cierto es que la fijación de 
Madrid para esa solemnidad no ha sido hecha 
por los poderes públicos, sino por los con 
gresistas en su última reunión. _ .

Pero ya es preciso que en materia de higie­
ne se salga del terreno puramente lírico, mu­
chas veces en los tranvías, que es el carruaje 
de todo el mundo, viajan juntos los diftéricos 
y tísicos en último grado con personas sanas; 
en las peluquerías se sirve con la misma he­
rramienta al astroso que a! pulcro; en los co­
ches de punto suele haber gérmenes de toda 
clase de enfermedades.

Nadie se asusta por ello. ¿Qué más? Dentro 
del casco de la población están enclavados los 
antiguos cementerios y muchas familias cuan­
do se asoman al balcón, ven desde ellos, los 
nichos destrozados y los féretros, corroídos 
por la acción del tiempo y á la intemperie, 
completamente al descubierto. ,

Una depuración estadística demostraría que 
la gente se muere á chorros y sin embargo na­
die se alarma ni inquieta. Hemos llegado ya a 
un grado tal de acorchamiento en maieria de 
precauciones higiénicas, que solamente cuan­
do se tiene, según frase vulgar, el toro encima 
es cuando se echa á correr.

Este es un país delicioso en que altos y ba­
jos, gobernantes v gobernados no se acuer dan 
de Santa Bárbara'hasta que truena, y muchas 
veces ni aun así. Con tales condiciones, con 
los cementerios atestados, sin aire puro, sin 
agua ciara, sin alimentos sanos, sin habitacio­
nes soleadas y capaces, todavía hay quien di­
ce muy orondo: "De Madrid al cielo... y un 
agujerito para verlo."

Abel Imart.

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMADA regala­

rá á cuantos lo deseen y pretie­
ran, previo abono de la suscrip­
ción de un año (SO pesetas), el 
AAUARIO MILITAR del corrien^ 
te, franco de porie, en concepto 
del 80 por 1OO del Importe de di­
cha suaeripción.

v Ía j^^l o sT^eT
La prensa inglesa anuncia que los reyes 

de España, acompañados de su hijo, el 
príncipe de Asturias, devolverán la visita 
que el rey Eduardo les hizo en Cartagena.-

Don Alfonso XIII y su augusta esposa 
irán en Noviembre, permaneciendo en 
Londres cuatro dias, .

Respecto del viaje que se anunciaba 
efectuarían los reyes á Hungría para en­
trevistarse allí con el emperador, parece 
que por ahora a! menos, no se efectuará.

Los sucesos 
de Marruecos

Casablanca 17.
Continúa reinando la calma en esta po­

blación.
No se ha practicado reconocimiento al­

guno en Jos alrededores.
Espérase el próximo jueves el regreso de 

los emisarios moros que deben traer la su­
misión de las Rabilas.

Les ha declarado el general Drude que 
ésta tenía que ser completa, y que todo in­
dígena sorprendido llevando armas en un 
radio de 15 kilómetros sería fusilado.

M. Regnault espera aquí la contestación 
de los kabileños; visitará hoy el campa­
mento español, y el jueves ofrecerá una 
comida á los oficiales españoles y france­
ses. Ayer se ha desarrollado un drama que 
ha impresionado hondamente á todo el 
elemento militar, así como á toda la colo­
nia extranjera. ,

Un teniente de la Legión extranjera, al 
intentar salvar á uno de sus hombres, que 
estaba ahogándose, no pudo, á pesar de 
sus esfuerzos, lograr su fin, y agotadas sus 
fuerzas, desapareció entre las olas.

Poco después fueron encontrados ambos 
cadáveres. ■

Siguen las conferencias sobre la paz con 
las Rabilas entre el ministro francés y Mu- 
ley-el-Amin, tío del Sultán.

Abd-el-Azis ñ Rabat
Se ha confirmado que el sultán Abd-el-

Azis llegará el próximo sábado á Rabat, 
en donde se le prepara un recibimiento en­
tusiasta.

El Cuerpo diplomático de Tánger ha 
acordado que vaya á Rabat una Comisión 
compuesta de tres ministros extranjeros, 
para saludar al sultán en nombre de dicha 
Corporación.

Uraa traición descubierta.
Tánger 18.

Comunican de Fez que el ministro de 
Dominios Ben Daud, que había salido con 
el sultán Abd el-Azis para Rabat, ha sido 
preso y encadenado y remitido de nuevo 
á Fez, con su familia.

Se le acusa de haber conspirado contra 
la vida de Abd-el Azis, y en su tienda se 
le encontraron caitas para Muley Halid.

Ben Daud niega en absolulo la partici­
pación en el complot que padece existía; 
pero ha sido encerrado en las prisiones 
de Fez á pesar de sus protestas de ino­
cencia.

Be Guerra.
El ministro de la Guerra ha telegrafiado 

a! comandante Santa Olalla, jefe de las 
fuerzas españolas en Casablanca, pregun­
tándole lo que haya de ciprio acerca de 
las noticias que se han recibido sobre es­
casez de agua y provisiones que tienen 
nuestras tropas.

El marqués de Estella cree son exage­
radas las noticias de los corresponsales» 
pues recientemente le comunicó el señor 
Santa Olalla que había descubierto un 
pozo de agua potable y respecto á víveres 
se enviaron en gran cantidad hace poco 
tiempo.

TANGER
Incidente sin émBios-tniicia.— De­

legado del SuUaai. —En bau^eu de ■ 
ntoiiciaN.
También en esta población tiende á 

afirmarse la tranquilidad, si bien basta un 
incidente insignificante para hacer que 
cunda nuevamente la alarma.

Tal ha ocurrido con motivo del tardío 
regreso de unos cazadores á los que ya se 
supuso victimas de los fanáticos.

Con el i egreso de los cazadores sanos y 
salvos, se ba sabido que lus soldados de la 
mehalla de Ain Dalia procedieron á su de­
tención en virtud de órdenes emanadas 
del ministro de la Guerra, Sid Mobamed 
Guebbas, el cual, oportunamente y como 
plausible medida de previsión, hizo saber 
á las Legaciones que había ordenado la 
detención de todo europeo que saliera dei 
extrarradio, para evitar posibles atrope­
llos.

El conocido sirio Alí-Zaciy-Bey, que en 
la Conferencia de Algeciras represt-ntaba 
al periódico del Cairo El Moayad, y que 
llegó á ser después secretario particular 
del MoRri, se dice que viene a Tánger con 
autorización de Muley Abd-ei-Azis para 
celebrar varias conferencias con el Cuer­
po diplomático, relacionadas con el plan­
teamiento de la Policía.

Se añade que cuando terminen estas 
conferencias marchará á Rabat para dar 
cuenta á Muley Abd-el-Azis del resultado 
de sus gestiones.

Los distinguidos corresponsales de nues­
tro estimado colega A B C, Sres. O vi lo, Ro­
dríguez de Celis y Sánchez Ocaña, que 
tan excelente campaña de información es­
tán realizando, han marchado el primero 
á Casablanca y los segundos á Rabat.

Han regresado á Tánger unas 50 fami­
lias de las que huyeron en los días de ma­
yor peligro.

RABAT
Entre dos sultanes.—Esperando 

ú Abd-ei-AzÍN.
Parece que en esta población reina gran­

dísima agitación por estar dividida en dos 
bandos opuestos, unos que acatan la sobe­
ranía de Abd-el-Aziz y otros que quieren 
á todo trance reconocer h Muley Haffid.

Se espera de un momento á otro la lle­
gada de un vapor con armas y municio­
nes, destinadas á la escolta del sultán. To­
dos los pertrechos proceden de Carache.

La llegada de Abd-el Azis se espera á fi­
nes de la presente semana.

tu
te 
le 
dt 
ve

fu 
el 
al 
la 
rr

qi 
la
m

de

a ii

ds 
si 
rs 
d» 
m 
ni 
re

ce 
P1
ta 
til

o 
ae 
n 
k 
ei

n 
tu

ai

r 
v

17 
C

c
s 
c

Extranjero.
La Conferencia de la í6ímk

Toca á su término la Confereucia de La 
Haya.

Se asegura que el Protocolo quedará firma­
do el 10 de Octubre.

Casi todos los delegados se dedican á hacer 
excursiones. Unos van á Inglaterra, otros á 
Holanda, otros á París y Bruselas.

Todos los delegados se extasían ante la mag­
nifica colección de objetos enviados á la Con­
ferencia.

Una de los más curiosos de estos objetos es 
un álbum soberbio, ofrenda de varias colo­
nias, y que contiene todos los artículos y suei 
tos que los periódicos de América dedicaron 
al último Congreso de la Paz americano, que 
duró cuatro días.

Si en un memorándum se pusieran esos suel­
tos y artículos unos á continuación de otros, 
formando linea, bastarían para cubrir una 
distancia de 52 kilómetros. ¡Ya es escribir!

Huelga en Rotterdam.
Cuatro mil obreros que trabajaban en los 

Docks se han declarado en huelga en Rotter­
dam.

Corre el rumor de que la huelga se extende­
rá pronto á otros puntos importantes.

Los jefes del movimiento huelguista han 
adoptado todas las disposiciones convenien­
tes para subvenir á las necesidades de sus 
compañeros de Amberes, á fin de que éstos 
Kuedan prolongar su actitud de resistencia 

asta obtener la completa satisfacción de sus 
demandas.

La situación en Rusia.
Otra vez vuelven la agitación y el terror á 

propagarse por todo el imperio de! Zar.
En Barrouty, arrabal de Lodz, los revolu^ 

ci-onanos han cometido una serie de asesina­
tos misteriosos.

Han dado muerte; en el espacio de algunas 
horas, á cinco mujeres, dos señoritas jóvenes 
y tres hombres.

Los cadáveres de las mujeres fueron horro­
rosamente mutilados.

Se reciben también terribles detalles acerca 
de los desórdenes producidos en una fábrica 
de la provincia de Perrm.

Los obreros declaráronse enliuelga, dieron 
muerte á dos ingenieros ¿ incendiaron la fá* 
brica tan completamente, que quedó reducida 
á cenizas..
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El pánico que allí reina es grande.
Todos los empleados administrativos han 

huido. .
Se han enviado numerosas fuerzas de infan­

tería para reducir á los amotinados, los cua­
les amenazan si se les ataca, con inundar y 
destruir las riquísimas minas situadas á siete 
verstas de la fábrica incendiada

En Odessa, con ocasión de celebrarse los 
funerales del policía Khartchenko, asesinado 
el viernes, algunos individuos pertenecientes 
al bando de los cien negros se entregaron en 
las calles de la población á todo género de ho­
rro i es, . ’

Dispararon sus armas repetidamente y sa- 
queai'on las casas de ios judíos, derribando 
las puertas para entrar, y maltratando cruel­
mente á ios moradores.

De estos disturbios han resultado muertas 
dos personas. .

El número de heridos no puede precisarse 
aún, pero se sabe que es muy grande.

La pafítica
D Augusto José da Cunha, ex presidente 

de la Cámara de los puros é individuo muy 
significado del partido progresista ha decla­
rado que ios partidos monárquicos deberían 
decir al rey D Carlos: O se vuelve á la nor­
malidad constitucional ó se van ios partidos 
monárquicos por el camino que mejor les pa­
rezca.

El mismo señor ha declarado que no es 
comput.bie con los procedimientos adoptados 
por los partidos frente á la dictadura.

Créese que á primeros de Octubre, lo más 
tard , será provista la vacante de jefe del par­
tido regenerador que dejó Hintze Ribeiro.

Para esa misma fecha todos los partidos de 
oposición iniciarán, de común acuerdo, una 
activa campaña para la renovación de los Mu­
nicipios, tanto del continente como de las is­
las Azores, de conformidad con lo dispuesto 
en el Código administrativo. ,

Las oposiciones confían derrotar á los mi- 
nisteri¿des en la mayoría de los Ayuntamien­
tos.

ñia de los Caminos de Hierro del Norte con 
motivo de haber puesto dicha Compañía en 
vigor, en t." de Julio de 1906, itinerarios de 1 
trenes no aprob dos. , 2

Otra ídem, de la impuesta á la Compañía 
del Tranvía de vapor de Onda al Grao de Cas­
tellón por descarrilamiento de una máquina.

Dirección de Hidrografía. - Aviso á los na­
vegantes.

Hduarísnch importairre.

El marqués de bsteUa
El ministro de la Guerra asistirá esta

tarde á la clase teórica de la Escuela de 
Infanlería, establecida en el cuartel de San 
Francisco, donde dirigirá la palabra á los 
alumnos. ,,

Dexpuós marchará á San Sebastián para 
reúnirse con el rey y acompañarle en su 
viaje a las maniobras militares de Galicia.

El minisho llevara para la firma de su 
majestad la combinación de mandos y as­
censos anunciada.

Contra 81 bandolerismo.
Estepa 18.

Han llegado á er-ta población cuatro- 
cientes guardias civiles al mando del ca­
pitán D" Francisco Romero. ,

La presencia .Je esta fuerza ha produci­
do general satisfacción, pues se cree que 
se trata de dar al baiidolerismo un golpe 
de muerte.

Los guardias han sido alojados por pa­
rejas en las casas del pueblo.

Constantes-defensores de todo cuán­
to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma­
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per­
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Hsjciación Bsnéfica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi­
tán del arma de Caballería D. Juan Fer­
nández Golfín, el que inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he­
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér- 

. cito y de la Marina.
Con objet) de ir preparando los tra­

bajos necesarios para llegar á conver­
tir en hecho lo que hoy es solo una no­
ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscripto.es de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
hbnoraáá será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbit.e los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu­
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér­
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de físotiación Benéfica Militar-

EL1RIBUWLDE PRESAS
Uno de los principales méritos que se 

atribuyen á la actual conferencia de La 
Haya consiste en no haber dado lugar á 
un conflicto entre las naciones, corno se 
temía, con motivo del proyecto de desar­
me internacional. Es decir, que la confe­
rencia de la Paz ha debido cuidar en pri­
mer término de no producir ella misma 
desavenencias peligrosas.

A pesar de este prólogo poco brillante, 
en las sesiones de La Haya se ha tratado, 
con loable voluntad de hacer algo rea! y 
práctico entre, el cúmulo de asuntos y pro­
posiciones discutidas, y puede asegurarse 
que de. aquella saldrá si no se malogran 
los actuales propósitos de los delegados, 
un proyecto importante, como es la cons­
titución de un tribunal internacional de 
presas.

Siguiendo el rumbo trazado por los con­
ferenciantes, de examinar y ocuparse de la 
guerra antes que de la paz, han llamado su 
atención principalmente las contiendas 
marítimas, que causan enormes perjuicios 
no solo al comercio de los beligerantes, 
sino también á los neutros.

Para evitarlos posibles abusos que en 
este orden pueden cometerse, resulta in­
dispensable adoptar garantías de induda­
ble utilidad para todas las naciones.

Al comenzar sus trabajos la conferen­
cia fueron presentadas dos proposiciones, 
inglesa una y alemana otra, para la crea­
ción de una jurisdicción internacional de 
presas; pero entre la doctrina inglesa y la 
doctrina alemana se echaba de ver un ver­
dadero abismo, imposible, por el momen­
to, de conciliar.

Para llegar á un acuerdo, fué nombrada 
una comisión especial, que después de 
activa tarea ha conseguido presentar un 
nuevo proyecto, recogiéndola parte sus­
tancial de los anteriores; este proyecto ha 
sido aceptado por Francia, Alemania, In­
glaterra y los Estados Unidos.

Sabido es que las guerras marítimas dan 
origen á numerosas dificultades dé toda 
especie, por la infinita diversidad en la 
materia de legislación de presas, sucedien­
do que, por último, se resuelven conforme 
á la jurisdicción nacional, cuando en su 
ciencia constituyen un asunto interna­
cional.

i

Blancos y amarillos.
Nuetxt York, 18.

Los delegados obreros declaran que las 
■ Trades Unions de la Colombia británicas 
están decididas á oponerse á la continua 
inmigración de los obreros japoneses y 
chinos. .

Los representantes de las Traaes Unions 
se han reunido en Vancouver, y han pedi­
do la anulación de la cláusula del tratado 
celebrado entre la Gran Bretaña, Canadá 
v Japón, en virtud de la cual se concedía 
a los obreros japoneses los mismos dere­
chos que á los demas.

ba Gaceta
Ministerio de Gracia y Justicia.—Real decre­

to nombrando para la Canonjía vacante en a 
SantaIgles’a Catedral de Vitoria al Ductor don 
Prudencio Sáez de Dallo y Garayva.

Ministerio de Marina—Real decreto conce­
diendo la Gran Cruz del Mérito naval a D. Vic­
toriano López Dóriga. . .

Ministerio de Gracia y Justicia. Real orden 
disponiendo que durante la ausencia del mi­
nistro del ramo se encargue del despacho or- 

..dinario de este ministerio el Subsecretario del 
mismo. „Ministerio de la Guerra.—Reales órdenes 
.disponiendo se devuelvan á los interesados 
las cantidades que depositaron para redimir­
se del servicio militar activo.

Ministerio de Fomento.-Real orden contir- 
■matoría de una multa impuesta á la Compa-
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Esta dificultad parece ha sido solucio- ¿ 
nada por la Conferencia de La Haya, me- i 
diante una transacción.

La idea fundamental del proyecto es ‘ 
qu? los tribunales nacionales de présas, • 
continuarán funcionando conforme á sus '' 
reglas particulares. No obstante, (y en ello ¡ 
consiste la modificación y progreso esen- • 
cíales) los interesados hallarán una garan- ; 
tía nueva en la jurisdicción que crea la ; 
Conferencia. De esta manera el recurso i 
judicial sustituirá á la reclamación diple- • 
málica. ¡

El proyecto precisa con gran cuidado l 
las decisiones que deben ser objeto del re­
curso y las personas que podrán ejercerlo, l 
y pbr una innovación, que parece algo 
atrevida, se consigna que el futuro Tribu­
nal de presas cuando no pueda aplicar las 
reglas del derecho de gentes convencional 
ó acostumbrado, se inspirará en los prin 
cipios generales de la justicia y de la 
equidad-

En virtud de tal disposición, el tribunal 
está llamado á establecer derecho, misión 
elevadísima, puesto que raramente tribu­
nal alguno ha sido investido de poder se­
mejante. Pero esta amplia libertad no de­
jara de originar críticas y protestas. ,

El tribunal de arbitraje internacional 
será permanente en el sentido de que de­
berá reunirse tan pronto como se entable 
recurso alguno ante él.

Los jueces son en número de 15, de los 
cuales, nueve formarán mayoría absoluta. 
Ocho grandes potencias, Alemania, Aus­
tria, Estados Unidos, Francia, Inglaterra, 
Italia,Japón y Rusia estarán representadas 
cada una por un juez; en cuanto á las de­
más naciones, tendrán jueces y suplentes 
que alternarán según combinaciones de­
signadas.

PilaS enormes de maderos, ventanas, tablo­
nes y astillas ardían, lanzando formidables 
llamas y densísimas columnas de humo.

Entre imito, de todas las casas salían bom- 5 
bres, mujeres y niños á medio vestir, los pri­
meros gritando desaforadamente; los últimos 
llorando aterrados ante aquel monstruoso 
espectáculo. . . , . ■

Durante inedia hora la confusión y el pañi- . 
co fueron grandísimos- ,

Frente al solar incendiado, en la casa nú­
mero 11 de la calle del Angel, hay un bombín 
de incendios ,

Los bomberos de guardia se apresuraron á 
enchufar eí mangajo de su carro en la boca de 
riego que hay más próxima. .

Entonces se encontraron con qtie apenas sa­
lía agua. „ •

¡Como siempre! La terrible angustia del ve- , 
cindario tuvo un momento de templanza al 
ver llegar las primeras bombas.

Los bombeios enchufaron proDíamente las 
mangas; pero el agua que salía seguía siendo 
escasísima.

Hasta las doce y cuarto puede decirse que 
no hubo agua su ficientepara podtrcombatir 
el voraz «iemento. , (

Pero surgió otra dificultad. El numeroso ( 
público que había acudido atraído por las Ha- ( 
mas embarazaba notablemente el trabajo de - 
los bomberos.

Todo el batallón de cazadores de Figucras 
que dormía tranquilamente, y parte del de 
Llerena que prestaba sei vicio de guardia en 
las Prisiones Militares, acudieron rápidamen- ■ 
te, vistiendo el traje de mecánica.

El digno teniente coronel de Figueras, se- j 
ñor Lachambre, que habita en un pabellón 1 
del cuartel, púsose al frente de las fuerzas y 
colocó un cordón de soldados en las proxi- j 
midades del lugar del siniestro, distribuyendo i 
el resto-en los sitios en que había que guar­
dar los muebles que los vecinos habían sa- : 
cado de sus viviendas. _ . í

Entre tanto la oficialidad prestaba eíicaci- ! 
simos auxilios, ayudando á salvar personas 
y haciendas. Su comportamiento fué digní- ! 
simo.

Las primeras casas que sufrieron la propa- • 
gación fueron las señaladas con los números 
5 y 7. ;

La primera es de todas las de aquella man­
zana la que menos ha sufrido, al menos su 
fachada.

No obstante, el fuego destruyó gran parte j 
de la cornisa y medianería. ■ ¡

La casa número 7, en cuyos bajos está la ; 
fábrica de cerveza La Unión, que tiene otra ’ 
entrada por la calle del Aguila, por cogerle 
mejor el foco del incendio, ha sido una de las ; 
más castigadas. , i

Igual ha ocurrido con la núm. 9.
En la planta baja había un taller de plan­

chado y una carpintería. Ambos estableci­
mientos han quedado casi destruidos

En el número 11 había otro taller de plan­
chadora, una taberna y el bombín de incen­
dios. ,

En estos edificios, señalados con los núme­
ros 13, 15 y 17, todos ellos de vieja construc­
ción, los mayores destrozos han sido en los 
pisos altos y tejados.

La manzana de casas puede decirse que, 
' si no totalmente destruida ha quedado iauti- 
; liza da.
« Esta calle, que es la del Angel, es la que ha 
I sido más castigada por las llamas y por su 
i proximidad al foco drl incendio.
• También han sufrido importantes destrozos 

las de la calle de San Isidro, números 8 y 10
¡ y la núm, 7. .
| Las dos primeras, por hallarse situadas en­

frente del solar ea donde estaban el almacén
•. de maderas y el taller de carretería, y la últi­

ma, por lindar con éste.
i En la calle del Aguila han sufrido los efec- 
I tos del incendio las señaladas con los núme- 
j ros 8, 10 y 12. que se comunican con parte de 
i las siniestradas de la calle del Angel.
| Las chispas desprendidas fueron á prender 
: en el tejado y medianería de la carrera de San 
! Francisco, número 11, que ha sufrido grandes 

destrozos.
La que con ella linda está habitada por el 

ministro de Gracia y Justicia. Sólo he sufrido 
las consecuencias del agua para apagar el fue- 

5 go; pero hubo momento en que se temió que 
i se propagase á ella.
. A las tres de la madrugada, los esfuerzos 
5 de los bomberos, de las tropas y de cuantos 
, trabajaban en la extinción del incendio, lo- 
‘ graron dominar el siniestro, impidiendo que 
: se propagase más , .
i El almacén de maderas seguía converti- 
" do en una inmensa hoguera, cuyo resplandor 

enrojecía el cielo y alumbraba siniestramen­
te las cercanías,

' | Pero las casas que antes ardían con aterra- 
1 dora luminaria, habían sido ya apagadas casi 
■ ■ totalmente. Sólo los maderos de los pisos y
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Nuevos detalles

A las once y media, todas las enormes exis­
tencias del almacén de maderas estaban con­
vertidas en un imponente volcán.

do desgracias y circunstancias de las familias 
perjudicadas.

Nornoro un ayudante para que se persone 
en el lugar del suceso en mi nombre y parti­
cipe me intereso mucho por el vecindario41.

Ayer ha regresado á Madrid y se ha posesio­
nado de su mando el capitán general del pri­
mer Cuerpo de Ejército Sr. Villar.

Por real orden del miiMSterio de la Guerra 
se ha dispuesto que los hijos de los caballeros 
de la Orden de San Fernando, militares ó ma­
rinos, gocen para su ingreso y permanencia 
en las Academias- militare» los beneficios de 
los huérfanos de militar nauerto en campaña.

Correspondancia particular
■ D. G.—Peñón.—Conforme
F. G. y G.—Gébegin. - El aspirante Mártir 

Ciller hace el número 94 inglesará lo más tar­
de en Noviembre.

ASOMOSA iOIÜHh

El__ reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreeiaosg pog 
el público.

De sólitia construcción, es el más fucile c©»
nocido hasta el día. •

De acero azulado, con. esfera fantnsi» d@ 
rica ornamentación, péndtdu visible o»ei|aDd@ 
en todas posiciones igual que los de 
escape Roskopff y cuerda de salto, la 
Thierry entrege su reloj al juicio de l» opi­
nión, segui-a de que ha pe favorecerla pidisa- 
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas paira el personal Guar­
dia civil y Carabineros, pagaderas» en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid. ,

Áran relojería de París.

Espectáculos para hoy.
APOLO.—A las süete.—La suerte loca.—El 

terrible Pérez.—La mala sombra.—Cinemató­
grafo nacional

ZARZUELA. ■ A las siete (sección vermouth) 
—La verbena de la paloma.—La canción de la 
Lola.-C.avalhria rusticana.—Los veteranos.

COMICO — (Compañía Prado-Chicote.)— A 
las siete (sección vermouth)— La puerta del 
Sol.—La brocha gorda.—La edad de hierro 
(reprise) —¡Que seva á cerrar! (con los cou- 
piets de las doce v media).

ESLAVA.—A las siete.—Venus-Salón.—La. 
hostería del Laurel —La vida alegre.—El ra- - 
ton v Apaga y vámonos.

NOVEDADES.—A las seis y media.—La mala, 
semilla.—La buena sombra.—Cambios na.ura> 
les mala semilla —Cambios naturales.

GRAN TEATRO.—A las nueve, diez y onca. 
Variadas secciones por la compañía gimnásr- 
tica, coreográfica y de varietés.—Escogidas^ 
vistas cinematográficas.

MARTIN.—A las seis y media.—Alma batu­
rra. Ruido de campanas.—El manojode-ela- 
veles. Maldito dinero.—El manojo de- cla-

de los aleros de los tejados aparecían hechos 
brasas, que lentamente iban apagando las 
mangas de los bomberos.

A las seis de la mañana el fuego quedó to­
talmente dominado.

Un telegrram^ del Rey.
El ministro do la Gobernación recibió ayer 

mañana el siguiente telegrama de S. M. el Rey:
“Deseo me de noticias del incendio de ano­

che; sobre todo me interesa saber si ha habí-

veles.
PARISH.—A h.s nueve y media. -Repetición 

de la gran meda.— The Nicolettos. SI trio 
Stewarts. Les 'Croissit. El valiente de-mador 
PeterSyCon sufs feroces tigres de Bengala, leo­
nes, perros y oso, y toda la Compañía Inter­
nacional de edreo y varietés que dirige Wi- 
lliam Parish.

Entrada 5 0 céntimos.

nop.del Fomento Naval. San Bernardo^l

a:
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Desde este mismo punto te hago el sacrifi­

cio de mi resentimiento, y te declaro dueño de 
Serafina, cuya honra salvaste también. Este 
ee el desempeño de la obligación en que me 
constituyó tu valor y tu generosidad.

El hijo de don César correspondió con las 
más vivas expresiones de agradecimieneo al 
cumplido que le hacía el conde de Polán, no 
Siendo fácil discernir cuál de los dos afectos 
diaputeba la preferencia en su agitadocorazón, 
si el gozo de haber descubierto su distinguido 
nacimiento, ó la dicha tan cercana de lograr 
,por esposa á Serafina. Con efecto, pocos días 
después se celebró el motrimonio con el ma­
yor r-gocijo y aplauso de los contrayentes y de 
toda la parentela.

Como yo hobia sido uno
ron á libertar al conde de Polán, éste me co­
noció y me dijo que mi fortuna corría por su 
cuenta. Yo le di muchas hraoias por su gene- 
roridad, y no quise separarme de don Alfonso 
el cual me hizo mayordomo de su casa, hon­
rándome con toda su confianza. Luego que se 
©asó, no pudiendo olvidar el daño que se había 
hecho á Samuel Simón, me envió á llevar á 
estv comerciante lado el dinero que le habla­
mos robado, esto es, hacer una restitución, lo 
cual en un mayordomo se llama empezar el 
oficio por donde debía acabar.

6lli BEES DE 5HNTILLHNH

LIBRO OCTAVO

CAPITULO I

Gil Blas adquiere un buen cono­
cimiento y lo^ra un buen em­
pleo que le consuela de la in­
gratitud del conde Galiano. His­
toria de don Valerio de Luna.

Gomo en todo este tiempo no había oído 
hablar de Núñez, discurrí habría ido á diver­
tirse á algún lugar. Luego que pude andar, 
fui á su casa, y supe que en electo hacía tres 
semanas estaba en Andalucía con el duque de 
Medinasidonia.

Al despertarme una mañana me ocurrió á 
la memoria Melchor de la Ronda, y me acordé 
que le habla ofrecido en Granada ir A vei á su 
sobrino si algún día volvía á Madrid, y que­
riendo cumplir mi promesa aquel mismo día,
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gria: Señor Gil Blas, tengogque proponeros un 
acomodo muy bueno: sepa V. que el duque de 
Lerma, primer ministro da la corona de Es­
paña, para entregarse enteramente al despa­
cho de los negocios del Estado, confía el cui­
dado de los suyos á dos personas; para recau- 
d ir sus reatas ha encogido á don Diego de 
Monte er, y ha encargado la cuenta del gasto 
de su casa á don Rodrigo Calderón.

E tos dos confidentes ejercen sus empleos 
con autorilad absoluta y sin depender uno de 
otro. Don Diego tiene regularmente á sus ór­
denes dos administradores que hacen las co­
branzas; y como supe esta mañana que había 
despedido á uno de ellos, fui á pedir su plaia. 
para usted.

El señor de Monteser, que me conoce, y de 
quién me precio ser estimado, me la ha con 
cedido sin dificultad por loe buenos informes 
que le he dado de las costumbres y capacidad 
de V., y hoy después de comer iremos á sa 
casa.

Asi lo hicimos: fui recibido con mucho 
agrado, y colocado en el empleo de adminis­
trador que habla despedido, el cual consistía- 
en visitar nuestras granjas, repararlas, cobrar 
sus arrendamientos, y en una palabra mi in­
cumbencia era cuidar de los bienes del campo.

- Todos loe meses daba mis cuentas á don 
Diego, quien, A pesar de todo el bien que le 
había dicho mi amigo de mí, las examinaba

-689 —
en la resolución de embarcarnos para Italia á 
la primera ocasión que se ofreciere asi que lle­
gásemos á Valencia; pero el cielo, que nos 
preparaba una suerte feliz, dispuso las cosa- 
de otro modo. Vimos á la puerta de hermosa 
quinta que había en el camino, mucha gente 
aldeana de ambos sexos que bailaban forman­
do corro.

Acercámonos á ver la fiesta, y don Alfonso,, 
.que estaba muy ageno de encontrar el objeto 
-que se le pra entó, se quedó sorprendido de 
'ver entre los circunstantes al barón de Stein- 
bach. Este, que también reconoció á don Al­
fonso, corrió luego hacia él con los brazos 
abiertos, y todo arrebatado de gozo exclamó.
¡Ah, querido don Alfonso! ¡vos aquí! ¡Quó 
agradable encuentro! Cuando por todas partes 
os andan buscando, una feliz casualidad os ha 
puesto delante de mis ojos.

Apeóse al instrnte mi compañero, y fué pre­
cipitado á dar mil abrazos al barón, cuya ale­
gría me pareció excesiva. Ven, hijo mío, le di­
jo el quen viejo; presto rabras quien eres, y 
mejorarás mucho la fortuna. Diciendo esto, 1» 
condujo á la habitación, adonde yo también 
luí, habiéndome apeado y arrendado é un Ar­
bol los caballos.

El primero & qnien encontramos fué al. 
-dueño de la misma quinta, que mostraba se­
de edad de cincuenta añoe y tenia bellísima 
aspecto. Señor, le dijo el barón de Steinbacb»
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SB® años sSs ^sda fien© ®0 CONTIENE f5

AGENCIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉF0N0 2.06?

ÁUO DHL comcio
DE LA INDUSTRIA, 

DI LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

DE ESPAÑA
CUBA, PUERTO RICO, FILIPIMAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y P0RTU6AL

PAB*

PARTE OFICIAL, detaH*d¡tima, por Mter 
roconocítio de utilidad pUblíea

Unios casa qae ostenta esto TITULO fondadamente. No tfome BGouraales ni está fusionada don nin­
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
asta casa que los representantes de la misma lo acredíten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

T’rseiad©», eoreae», •entierres y tod» áe servlefte»
Precio: 25 pesetas, franco de porte.

De venta

la Unión a el Fónix Español
AHUARIO
RIERA

EXCLUSIVO
¿ E ;y' 

ESPAÑA

CONSULTAD

NO DEBE FALTAS" El OESP^HO-

ANUARIO 
RIERA

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

i-- '
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SERVICIOS DE LÁ COMPAÑIA TRASATLANTICA
Línea de Cuha y Méjico

El día 17 de Septiembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruha, e) vapor “Reina Maris 
Cristina*, direitamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y caiga para Costafírme y Pacífico con tras­
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla 
de Santo Domingo.

Línea de ^cw-York., Cuba y Méjico
El din 26 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor "Antonio López**, 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Sanio Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana. . •

Lhic-a de Veriézaeln-rplonibia
El día 11 de Septiembre aa'-drá de Barcelona,-el 13 de Málaga y ei 15 ae Cádiz el vapor -Montevideo14 direc­

tamente para Las Palmas, Santh Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde, salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla. Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferroeanil de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Maracaibo, Carópano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curacao.

Gran Hotel de París
i

DE

^ed.ro del Ca^stillo
SABDINÉBO (SANTANDER)

L«s mejores y mós económicas haltitaciones. La mejor sitoación. Trato esme­
radísimo.

De 6*50 ¿i 12 pesetas persona.

Casa para Diajeros, íreníe al esslno Militar
Plaza del Angel 13 y 14 y por Atocha 41.
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

t

Líiaéa ile Filipina* ,
El día 17 de Septiembre saldrá de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Isla de Pa- 

nay„ directamente para Genova, Porl-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo lo» 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

ÍLínea de EBsaenos Aíres. , „
El día 3 de Septiembre saldrá de. Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aibcs.
Línea de Canarias, _

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", díreciamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerile y Santa Cruz 
-de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger:, Martes, jueves y sáL idos.{ . , ,
Estos vapores admiten carga en las coi iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía d» 

alojamiento muy cómodo y trato esmeroh como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a familias. 
Precios convencionales por carr,r”' i lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buíjues.

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajao 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes.

, Servicios CciMercíelc».—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es eneas- 
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya 

5 venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores-
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presentando á don Alfonso aquí toneis á vues­
tro hijo. A estas palabra-i, don César de Leiva, 
que asi se llamaba este caballero, echó loe- 
brazos al cuello de do . Alfonso, y le dijo llo­
rando de gozo: Reconoce, hijo mío, al padre 
■que tj dio el gcr. Si te he dejado ignorar tanto 
tiempo quién eres, crée que ha sido á costa de­
hacerme á mí mismo una cruel violencia. Mil 
veces he suspirado de pena; pero no podía pro­
ceder de otra manera.

Cáseme con tu madre.llevado solo de amor, 
porque su nacimiento era muy inferior, al 
mío: vivía yo bajo la autoridad de un padre 
de genio duro gue me redujo á tener secreto 
un matrimonio contraído sin su consenti­
miento. El barón de Steinbach, era el único 
depositario de mi confiauza, y de acuerdo con­
migo se encargó de criarte. En fin ya no vive 
mi padre, y puedo manifestar al mundo que 
tú eres mi único heredero.

No es esto lo más, añadió: pienso casarte cóñ 
una señora cuya¿nobleza es igual á la mía. Se­
ñor, le interrumpió don Alíonso, no me ha­
gáis pagar sobrado cara la diqha que me anun­
ciáis. ¿No puedo saber que tengo el honor de 
ser hijo vuestro sin que esta noticia venga 
acompañada de otra que necesariaente me ha 
de hacer desgraciado? jAh! señor, no queráis 
ser máe cruel conmigo que lo que fué vuestro 
padre con vos. ¡

Si éste no aprobó vuestros amores, á 16 me-
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Míreme V., pues, le ruego, como á un hom­

bre á quién mi tío por su carta ha comunicado 
toda la inclinación que le profesa: franqueo á 
V. mi ami-tad; no me niegue la suya.

Respondí con el agradecimiento debido á la 
cortesía de José, y en el. mismo intante con­
trajimos estrecha amistad, siendo ambos fran­
cos y sinceros. '

No dudé descubrirle el triste estado de mis 
asuntos, y apenas lo oyó cuando me dijo: Me 
encargo del cuidado de acomodar á V , y en­
tre tanto no deje V. de venir á.comer ponmigo 
todos los días, que tendrá -mejor comida que 
en la posada donde está.

La oferta halagaba demasiado á un conva­
leciente escaso de dinero y enseñado á loe bue­
nos bocados, para q ue yo la desechase: acéptela, 
pues, y me repuse tanto en aquella casa, qué 
á los quince días tenía ya oara de monje ber- 
nardu. . ' , '

Parecióme que el sobrino do Melchor ha?ía 
en aquella casa su agosto; pero ¿cómo no io 
haría, teniendo á un mismo tiempo tres em­
pleos, pues era jefe de la repostería, d,e la. cueva 
y de la despensa? Además, y sin perjuicio ,de 
nuestra amistad, yo creo que élgy el mayor­
domo estaban muy bien avenidqs.
ffiYa estaba yo perfectamente restablecido, 
cuando viéndome un día mi^imigo Jf»sé llegar 
á casa de Zúñiga,para comer, según mrcoa- 
tur^bre, me salió á recibir, y rnedijp con ale-
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me informé de la casa de don Baltasar de Zú- 
higa, y pasé á ella. ’

Pregunté por el señor José Navarro, que no 
tardó en presentarse. Habiéndole saludado y 
dicho quien era, me recibió atentamente, pero 
con frbddvl; de suerte que no podía conciliar 
aquel recibimiento indiferente con el retrato 
que me habían hecho de este repostero.

Iba á retirarme con ánimo de no volver á 
hacerle otra visit i, cuando, mostrándome de 
repente un semblante apacible y risueño, me 
dijo con mucha'expresión; ¡Ah, señor Gil 
Blae de Santillanal suplico á usted me perdone 
el recibimiento que le he hecho.

Mi memoria tiene la culpa de que yo no 
haya manifestado el buen afecto con que estoy 
dispuesto á favor de V.; se me había .olvidado 
su nombre, y ya no pqpsaba en el caloallero 
que me recomendaban, en una carta que; recibí 
de Granada hace más de cuetro meses.

Permitidme que os abracé, añadió, estre­
chándome lleno de gozo; mi tio Melchor, á 
quien estimo y venero comp á mi propio padre, 
me encarga enepreoidamente qup, si por acaso 
tengo la honra de ver á V., le trate como si 
fuera V., su hijo, y emplee en caso necesario, 
mi valimiento y él de-" mis amigos en óbsequio
de V. Mehace un

os, que áun 
su recomen-
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nos tampoco obligó á recibir una esposa esco­
gida por él Hijo mío, repuso don César, ni yo 
pretendo tampoco tiranizar tus deseos; todo lo 
que exijo de tú sumisión es que tengas la con­
descendencia de ver á la que te tengo destina­
da antes de resolverte á tomar otro partido. 
Aun que es hermoso y tu enlace con ella muy 
ventajase para ti, no por eso te haré violencia 
para que la tomes por esposa..... »■

No está lejos, encuéntrase actualmente en 
esta misma casa; ven, y confesarás que no hay 
objeto, más amable.. Diciendo esto, condujo á 
don Alfonso, á un magnífico oúarto, adunde 
les acompañamos el baj;ón.de dteinbaoh y 
yo.

Estaban en él el conde de Bolán con sus tíos 
hijas, Serafina y Julia, con don femando de 
Leiva, su yerno, el cual era Bubrino de don Cé­
sar, y conptms muchas señoras,y caballeros. 
Don Eernamlo, que segúd se ha dicho había
sacado á Julia (le su casa, apa’ casarse■ 

an coñ- 
ilios' de-

con ella, y con motiuo de la bodn h: 
currido á aquella celebridad los al 
los contornos. Luego qtie se dejó ver 
fonso y qua su padre í¿ presentó á toda la con-
currencia, se. levantó el conde de Polén, y co­
rrió exhalado á abrazarle, diciendo á gritos: 
¡Sea bien venido mi libértadófl Don Alfonso, 
prosiguió el conde, recpnocc ¡ló que pñ# •!r‘ la 
virtud en las almas generosas. Si tú qui t te 
la vida a mi hijo, también salvaste la :míh.

11 ftRi^ín teyú».
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